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Prólogo

			Cuidar a quienes nos cuidan

			El 23 de junio de 2014, después de un largo proceso degenerativo con decenas de intervenciones quirúrgicas, mi hermano perdía por completo la vista. Los años que precedieron a su pérdida de visión digamos que no fueron nada fáciles. Más bien dicho, fueron años y situaciones que no le deseo ni al peor de mis enemigos: ingresos prácticamente semanales, degeneración física notoria por momentos, empeoramiento diario de su estado de salud… En definitiva, una situación que, entre ingresos, consultas e intervenciones, nos hacía vivir prácticamente en el hospital tanto a mi hermano como a mi familia.

			Después del 23 de junio de 2014, con el sentido de la vista ya perdido, su situación no mejoró, ni mucho menos: su estado de salud derivado de la diabetes seguía empeorando, los daños renales eran cada vez más notorios y las sesiones de diálisis cada vez menos espaciadas en el tiempo. Todo siguió así hasta el 15 de mayo de 2015, fecha en la que le realizaron un doble trasplante de riñón y páncreas que cambiaría su vida por completo, ya que, pese a que después de dicho trasplante ha sufrido algún sustillo, esta intervención supuso una mejora notoria en su estado de salud, pasando prácticamente de vivir en un hospital, día sí y día también, a hacer una vida lo más normal posible, dentro de la normalidad que pueda tener una persona invidente y con todas las secuelas psíquicas que todo el proceso vivido le ha dejado.

			Es importante poner en contexto todo lo padecido por una persona tan cercana en todos estos años. Solo así se puede llegar a entender la necesidad de mantener y mejorar nuestro sistema de sanidad pública actual, ya que dicho sistema es lo que permite que personas como mi hermano sigan vivas a día de hoy.

			Una vez que superas todo ese proceso de operaciones, tratamientos, trasplantes, etc., como paciente (uno nunca deja de serlo), te enfrentas a la realidad de tener que vivir de la manera más normal posible tu día a día. Esta es la parte del proceso más dura, sobre todo si tenemos en cuenta que acabas de estar unos cuantos años prácticamente viviendo en un hospital en los que no te has parado a pensar en cómo será tu situación si un día tu estado de salud mejora. Tampoco te has parado a pensar si podrás valerte por ti mismo, ya que en ese momento estás única y exclusivamente pensando en sobrevivir.

			Pero el momento llega: ese momento de dejar de lado las semanas y meses enteros entre quirófanos, habitaciones y consultas pasa y, aunque jamás vas a dejar de lado los centros hospitalarios, ya que acudirás a ellos para decenas de revisiones, tu día a día ya no se centra en sobrevivir, sino en descubrir cómo vivir con tu nueva realidad.

			Y si hasta ahora quien te había ayudado a sobrevivir (y a volver a vivir) eran las y los profesionales del sistema público sanitario, gracias a su inconmensurable pero a la vez precario trabajo, quienes a partir de ahora te van a facilitar un poco más la vida serán otras profesionales aun más precarias, pero de las que dependerá que tu vida se normalice lo máximo posible, aunque solo sea en parte.

			Es aquí donde entran las compañeras del Servicio de Atención a Domicilio (SAD)1, esas grandes olvidadas de las que nadie se acuerda hasta que le toca a uno mismo o a uno de los suyos depender de una ayuda externa. Esas trabajadoras que, pese a tener una de las situaciones laborales más precarias existentes en el Estado español, madrugan todos los días para partirse literalmente la espalda y facilitar la vida a miles de personas. Esas trabajadoras que son a la vez médicas, enfermeras, limpiadoras, cocineras, psicólogas, cuidadoras… y que, cuando terminan su jornada, la mayoría de ellas tienen que seguir tirando del carro para llevar adelante su casa y su familia.

			Seguramente muchas personas que lean estas líneas vean exagerada esta descripción, pero, como ya he dicho antes, creo que solo a quien le toca de cerca es capaz de ver, en parte, la realidad de las trabajadoras de este sector. Ese es uno de los principales problemas de esta sociedad: la falta de empatía y de ponerse en la piel del otro. Y ese creo que debería de ser uno de los objetivos a lograr con la publicación de este libro.

			Dicho objetivo es claro: cuidar a quienes nos cuidan, luchar junto a ellas para que sus condiciones laborales mejoren. Si no lo hacemos por ellas (que debería de ser motivo más que suficiente), seamos egoístas y hagámoslo por nosotros mismos. Porque ese mismo lugar en el que están las personas que ahora necesitan de esos cuidados mañana estará ocupado por nosotros y, evidentemente, querremos que ese servicio se nos dé con la mejor de las calidades posibles y de mano de las mejores profesionales.

			Por eso es más necesario que nunca continuar con la lucha para que el 100% de las compañeras del SAD tenga unas condiciones laborales dignas, así como darles voz y conseguir que este servicio sea público. No podemos seguir mirando para otro lado mientras empresas de todo tipo hacen negocio con el trabajo de estas compañeras, intentando sacar el mayor beneficio económico de algo que debería de ser un servicio público a la ciudadanía, sin ningún tipo de carácter lucrativo. Porque estamos hablando de cuidar a personas, estamos hablando de salud, y el hecho que se permita mercadear con ello para enriquecerse nos hace convertirnos en la peor de las sociedades posibles: aquella que antepone lo económico a lo moral, aquella que ha sido devorada por un capitalismo salvaje, sin escrúpulos, y que permite que se trate a las personas como clientes y no como pacientes.




			Miguel Fadrique Sanz

			Secretario General de la Confederación General del Trabajo

			







Primera parte

			La teoría. El Servicio de Atención a Domicilio (SAD): un trabajo esencial para la vida y el bienestar 

			




Capítulo 1

			El modelo de cuidados en España:
un horizonte en crisis

			El día se ha levantado frío y con un cielo cubierto de claroscuros. La amenaza de las abundantes lluvias que han coronado la primavera de 2025 inunda el ambiente. Son las diez de la mañana y las mujeres van llegando poco a poco a una sala angosta con una mesa larga en el centro, en la sede central de CGT de Madrid situada en la calle Alenza 13. Mientras se saludan, sacan bolis y colocan sus agendas, van entrando en calor. Hoy tendrá lugar la reunión mensual de las trabajadoras del Servicio de Atención a Domicilio (SAD) de CGT Zona Sur. Hace poco han conseguido un triunfo, huelga mediante: un aumento salarial del 10%. Hay alegría en el ambiente y ganas de contar. Antes de empezar con el orden del día, se prestan a participar con sus historias personales para este libro. Cuando son las diez y veinte ya han llegado ocho trabajadoras y, aunque faltan tres, decidimos arrancar. El tiempo es oro para mujeres que trabajan fuera y dentro de casa. Y luchan.

			Rebeca Chacoris Barquera es delegada sindical. Dice que su función es atender a todas las compañeras. Trabaja en la zona de Fuenlabrada, donde el servicio está en manos de la empresa Serveo, compañía para la que también trabajan el resto de las compañeras. Rebeca pone sobre la mesa el primer ingrediente de precariedad: la externalización de los servicios, antaño en manos de los ayuntamientos, hoy gestionados por empresas. También todas son delegadas de CGT, para contrarrestar. “Ahora mismo estoy empezando en esta labor sindical, así que básicamente lo que hago es preguntar mucho”, expresa Rebeca entre risas. A su lado está Carmen Rosario Castro, presidenta del Comité de Salud Laboral. Lleva un pañuelo al cuello y camiseta de flores. Vino desde Latinoamérica a trabajar a España y es un ejemplo de esa cadena internacional de cuidados que hace que los países del norte estén atendiendo a la población longeva con las manos del sur global. A la pregunta de cuál es su función resume: no vivir. “Llevo todo lo que se relaciona con la salud en el trabajo, son temas complicados”, explica. Asegura que sus laborales generan dolencias musculoesqueléticas en la espalda, en los brazos, en las manos… También hay caídas. “Vamos todas corriendo entre casa y casa, con la lengua fuera”, ejemplifica. Explica también que deben hacer muchos levantamientos con los usuarios. En muy pocos hogares hay grúas y nadie vigila esto porque los domicilios son sitios opacos e inviolables para la inspección laboral: un ingrediente más para la precariedad. Además, las mutuas no reconocen sus esfuerzos y determinan que sus enfermedades y accidentes no tienen origen laboral. “Muchas veces hacemos un esfuerzo cambiando un pañal a un usuario y te dicen que tienes una lesión por tu edad”, explica mientras enfatiza que hay muchas mujeres mayores de 50 años en el oficio.

			A su derecha, Pilar Pérez toma la palabra. Tiene el pelo corto, gafas negras y jersey gris. Asegura que vive en Fuenlabrada y trabaja en Getafe. Rememorando sobre cuándo empezó en el oficio se da cuenta de que hoy cumple siete años en su puesto actual. “¡Hay que celebrarlo!”, expresan las trabajadoras allí presentes, deslizando una fina ironía entre las risas nerviosas. “He tocado todos los palos, ayuda a domicilio, residencias, limpieza, servicio doméstico…”, explica. Atiende a tres personas al día y es la única de las once que tiene jornada completa. A su lado está Laura Gil, que trabaja en Parla y viste una chaqueta rosa. Lleva 12 años en el oficio y tiene un turno de 30 horas. Es delegada en el comité por CGT, como el resto. Asegura que, como labor sindical, acompaña a compañeras a juicios o cuando tienen algún problema en las oficinas. “Una compañera cogió una excedencia, olvidó mandar la carta para reincorporarse y la empresa, que las caza al vuelo, la echó. Acudimos a una mediación y luego a juicio y al final consiguió una indemnización”, relata. En cuanto a sus tareas, asegura que hace cuatro servicios diarios. Los que llaman “servicios de ruta” consisten en preparar a una persona en media hora para que sea recogida por el transporte que les lleva a centros de día o residencias. “En media hora hacemos aseo personal, suministro de medicinas, recoger lo básico de la casa…”. Luego hay servicios más largos, de hora y media, donde tienen más tiempo para hacer la comida o pasear con las personas. “Lo más duro son los levantamientos, no hay grúa y estoy sola. Tampoco los cuartos de baño están adaptados”, se queja. Sus compañeras corroboran lo explicado. Relatan que en algunos sitios tienen que ducharse a la vez que la persona a quien atienden porque no hay otra opción en espacios reducidos de hogares pequeños y sin adaptaciones. 

			Son las once y el ambiente está ya totalmente caldeado. Una de ellas saca fruta y otra reparte caramelos. Hay mucho de lo que hablar y este solo ha sido el principio.


			***

			
“Este Parlamento inicia un camino de solidaridad con las personas dependientes, con las personas que requieren ayuda para sus necesidades básicas”2. El 30 de noviembre de 2016, José Luis Rodríguez Zapatero pronunciaba estas palabras en el Congreso de los Diputados. Se acababa de aprobar la Ley de Promoción de la Autonomía Personal y Atención a las personas en situación de dependencia y a las familias, conocida como Ley de Dependencia. “Ningún español estará solo”, añadía el ministro Jesús Caldera. Una ley que tan solo contó con los rechazos de CiU, EA y PNV por una supuesta invasión de competencias autonómicas. Una ley que, por primera vez en la historia de la democracia, establecía un circuito de atención a las personas con dependencia. Estas debían ser evaluadas por las administraciones públicas y, en función de su grado de discapacidad, recibir una serie de recursos que van desde el servicio de teleasistencia, al Servicio de Atención a Domicilio o la atención residencial. Todo ello fijado en su artículo 15. Por ello, tras la publicación de esta ley, las trabajadoras del SAD, que antes faenaban para los ayuntamientos, adquieren mayor relevancia y comienzan a trabajar para las comunidades autónomas en este nuevo servicio.

			En 2024 esta ley cumplía 18 años. 18 años en los que no se ha desplegado todo el potencial con el que nacía. “Los procedimientos burocráticos, las ridículas cuantías de las prestaciones, junto la baja intensidad de los servicios y la imposibilidad de compatibilidad, hacen un sistema low cost que es poco eficaz para atender las necesidades de las personas en situación de dependencia. A lo que hay que añadir la deficiente financiación y las desigualdades territoriales en su desarrollo”, expresan desde la Asociación Estatal de Directores y Gerentes de Servicios Sociales en su informe de evaluación, realizado cuando la ley alcanzaba la mayoría de edad3. Un informe que indica que en este tiempo 3.699.078 personas han recibido las prestaciones, mientras que 900.000 han fallecido en las listas de espera. La media para resolver un informe es de 330 días.

			Por otro lado, desde esta asociación señalan que es “muy preocupante” que cada vez se reduzca más el gasto por persona atendida: mientras que en 2010 ascendía a 8.145 euros, 14 años después, en 2024, a pesar del incremento de la inflación, esta cuantía se ha reducido a 5.982 euros.

			Una inversión insuficiente

			La Ley de Dependencia nació años antes de la crisis económica y del cambio de Gobierno, factores ambos que hirieron de muerte su evolución a base de recortes. Según datos del Observatorio Estatal de la Dependencia recogidos por Público, desde 2011 hasta 2015 el PP recortó 2.000 millones de euros en estas tareas4.

			El exconsejero de Políticas Sociales de la Comunidad de Madrid, Alberto Reyero, valora esta ley como un impulso muy importante para lo que es el cuarto pilar del estado de bienestar pero asegura que aún no es suficiente. “Ahora hay una mayor concienciación, hay mucha preocupación académica y profesional sobre un necesario salto adelante en los cuidados que no se ha traducido en el impulso político necesario”, expresa Reyero. 

			Según datos de la Comisión Europea recogidos en un informe de 20215, España destina un 0,8% de su PIB a los cuidados de larga duración, lejos del 3,9% destinado por Holanda, o el 3,6% destinado por Dinamarca y el 3,4% de Suecia, pero también lejos de Eslovenia con un 1,3%, de Lituania con un 1,2% o de la media europea, que está en el 1,7% del PIB. Ni siquiera
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